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			1. DE DERROTA EN DERROTA HASTA LA VICTORIA


			 

			En los primeros cien años de la historia de los All Blacks ningún entrenador pasó más de cuatro años en el banquillo de la selección neozelandesa, algo que muchos justifican argumentando que el rugby no alcanzó el estatus profesional hasta 1995. Graham Henry, que pasó ocho años persiguiendo el Santo Grial de la Copa William Webb Ellis, fue el primero en hacerlo. Steve Hansen, su sucesor, quien también la ganó, ha sido el segundo. El trabajo continuado de estos dos entrenadores refleja el trabajo minucioso y multidisciplinar que ha permitido a los actuales All Blacks levantar los dos últimos trofeos de la Copa del Mundo, convertirse en el mejor equipo de la historia del rugby y uno de los principales referentes del mundo del deporte. 

			Sin embargo, no siempre fueron tiempos de vino y rosas. La derrota cosechada en Cardiff ante Francia en el mundial de 2007 actuó, en esa época, como catalizador en una federación que recibió innumerables presiones para que tomara una decisión rupturista, aunque al final apostó por dar estabilidad a un equipo de trabajo que construyó una identidad de juego por encima de los resultados, especialmente en el aspecto mental, dando prioridad a las habilidades técnicas y los fundamentos de los jugadores. 

			Los All Blacks no aspiran ganar a sus rivales, ni siquiera ganar  el mundial y ser el mejor equipo de rugby del planeta. Su objetivo es ser el mejor equipo del mundo, por encima de cualquier otro equipo sea cual sea su disciplina deportiva Es por eso por lo que han sido nominados como el mejor equipo del año en cuatro de las últimas seis ediciones de los premios Laureus y por lo que van a recibir el Premio Princesa de Asturias de los Deportes 2017. Se trata de algo que no ha logrado ningún otro conjunto. Ese es el camino a la excelencia: «Piensa en grande para ser grande». 

			Pero este modus operandi, firmemente implantado en la selección, pudo saltar por los aires aquel 6 de octubre de 2007 tras la derrota en los cuartos de final del mundial ante la Francia de Chabal (18-20). Un fiasco monumental que se sumaba a otro de los episodios más sombríos de la historia de los All Blacks, la derrota ante El XV del Gallo en la semifinal del mundial del 99 con la última exhibición de rugby champagne que se recuerda a los Bleus. Muchos jugadores de aquel XV neozelandés que cayó en Twickenham fueron señalados culpables de la derrota, que los perseguirá el resto de su vida. Eran años oscuros en los que se abandonaron las buenas maneras y los All Blacks perdieron su halo legendario. 

			Otro punto de inflexión se produjo en 2004. El 15 de agosto la selección neozelandesa regresaba de Johannesburgo. Durante el vuelo, Wayne Smith, para muchos el arquitecto del juego de los actuales All Blacks, se levantó de su silla y enfiló el pasillo hacia la parte trasera del avión. Detrás de él salió como una bala Darren Shand, que advirtió la ira en el rostro de Smith, un tipo poco diplomático. Smith estalló: «Es imposible. No hay manera. ¡O lo arreglamos o me marcho! ¡Este equipo es culturalmente disfuncional!».

			La soflama retumbó en la parte trasera del avión, donde un ejército de zombis dormitaba. El asistente de Graham Henry no se refería a lo ocurrido en el partido ante los Springboks, en el que los All Blacks habían caído estrepitosamente encajando 40 puntos, sino a lo vivido horas después en el hotel de Johannesburgo. Los neozelandeses habían regado la derrota en alcohol como si se tratara de una victoria. El habitual ceño fruncido del cáustico Henry se acentuó aún más cuando el entrenador de desarrollo mental de los jugadores, Gilbert Enoka, ofreció un descarnado diagnóstico: «No podemos trabajar toda la semana y que la borrachera del sábado les deje KO hasta el lunes».

			Henry, profesor de Geografía en Christchurch, asumió la dirección de los All Blacks para romper la maldición que perseguía a los kiwis, incapaces de reeditar el título mundial del 87. Heredó una selección veterana, anárquica y juerguista que,  después de caer en la semifinal del 99 ante Francia, sumaba fracaso tras fracaso y volvió a tropezar en el penúltimo escalón en 2003 ante Australia.

			Al aterrizar en Nueva Zelanda, Henry convocó una reunión de urgencia en la sede de la New Zealand Rugby Union. Ocho personas se sentaron a la mesa: el propio Henry, sus asistentes Wayne Smith, Steve Hansen y Gilbert Enoka, el manager Darren Shand, Brian Lochore (leyenda del rugby neozelandés que fue capitán, entrenador y manager de los All Blacks), el capitán Tana Umaga y el por entonces segundo capitán Richie McCaw. La puerta se mantuvo cerrada setenta y dos horas y los implicados coinciden en calificar aquel encuentro como «el momento más importante de la historia reciente del rugby neozelandés». Al menos hasta la final de 2011…

			Smith repitió su teoría de la «disfuncionalidad cultural» del equipo y Lochore habló de la necesidad de crear «una atmósfera que estimulase a los jugadores y les involucrase más». Con esa intención propuso una idea fundamental para conocer la idiosincrasia de los All Blacks: «Tenemos que construir la “Cultura All Black”». Una propuesta que todos respaldaron. 

			Smith y Enoka sabían cómo hacerlo. En 1997, Smith aterrizó en Christchurch para hacerse cargo de los Crusaders, una franquicia que no había obtenido buenos resultados en sus dos primeros años. Nadie se identificaba con el equipo, por lo que Smith apostó por dotarlo de una identidad reconocible mediante la implementación de una «cultura Crusader». Enoka entró a formar parte de la directiva liderada por Smith, y en el primer año lograron revertir la situación, ganando el Super 12 y sentando los cimientos de un equipo que conquistaría seis títulos en la siguiente década.

			Enoka estaba obsesionado con lo que él llamaba «the being of team» (el sentido de equipo), la razón de ser del grupo. Henry diseñó un exigente plan de trabajo con dobles sesiones, trabajo mental, vídeos y mucha comunicación. Obligó a cada jugador a presentar un perfil individual de trabajo, una guía de mejora basada en siete pilares que se traducían en una hoja de ruta: «Cosas que debo hacer hoy». Enoka trabajaba detalles motivacionales de los partidos, como doblegar a un rival que jugaba ante su afición o conseguir que otro no ensayara en su partido número 50. Pequeños objetivos que involucraban más a los jugadores mentalmente.

			A eso sumaron un viejo mandamiento escenificado en una anécdota extraordinaria protagonizada por dos mitos del rugby neozelandés: Jonah Lomu, quien recibió de su predecesor en la posición, el legendario John Kirwan, su primera camiseta como All Black. Después de entregársela, Kirwan le dijo: «Ya la tienes. Ahora debes ser el mejor All Black que haya vestido la camiseta número 11». La obligación de mejorar a cuantos te han precedido en tu posición es hoy una ley no escrita en ese vestuario.

			Henry, un tipo positivo hasta el paroxismo, creó un grupo de liderazgo con diez jugadores e instauró una máxima: «Los líderes también serían profesores». El equipo comenzó a trabajar la mejora en los márgenes de ganancia de los detalles. «Si cada jugador mejora un 5 por ciento, el equipo lo hará un 20 por ciento», advirtió al grupo. Y para valorar el compromiso personal de cada jugador tomó una decisión que tomó por sorpresa a los jugadores: «No habrá charlas previas al partido en el vestuario. Cada uno creará su ritual de preparación ante el desafío que enfrentan”. 

			La implementación de aquellas medidas oxigenó el vestuario de la selección neozelandesa, que aparcó las juergas y comenzó a trabajar con una profesionalidad que se tradujo en la mejora instantánea de los resultados. Eso condujo a que los All Blacks llegaran al mundial de 2007 como serios candidatos al triunfo que llevaban persiguiendo durante veinte años, desde que David Kirk levantó la Webb Ellis en la primera edición de la Copa del Mundo en Auckland. 
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